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La Colección Bernat Metge de clásicos griegos y latinos fue creada en 1923  
por el mecenas Francesc Cambó, y dirigida por el activista cultural Joan Es- 
telrich, con la colaboración del helenista Carles Riba. Inspirada en modelos eu-
ropeos como la Collection Budé, pone a disposición del público catalán textos 
bilingües editados con gran rigor filológico. Se analiza en este artículo la recep-
ción de la Bernat Metge y, por extensión, de la cultura clásica, a partir de la com-
pra y circulación de la colección entre los lectores de las bibliotecas populares 
de Cataluña, desde su inicio y hasta la guerra civil española. La colección man-
tiene vivo su interés hasta nuestros días, asegurando una conexión con la tradi-
ción clásica que ayuda a consolidar una cultura catalana moderna y europea.

Edición; cultura clásica; Colección Bernat Metge; bibliotecas públicas catalanas; 
recepción.

The Bernat Metge Collection of Greek and Latin classics was established in 1923 
by the patron Francesc Cambó, and directed by cultural activist Joan Estelrich, 
with the collaboration of Hellenist Carles Riba. Inspired by European mod-
els such as the Collection Budé, it provides the Catalan public with bilingual 
texts edited with great philological rigor. This article analyzes the reception of  
the Bernat Metge Collection —and, by extension, of classical culture— through the 
acquisition and circulation of its volumes among readers of Catalonia’s public  
libraries, from its inception until the Spanish civil war. The collection remains 
relevant to this day, ensuring a continued connection with the classical tradi-
tion that has contributed to the consolidation of a modern, European Catalan 
culture.

Publishing; classical culture; Bernat Metge Collection; Catalan public libraries; 
reception.
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Introducción1

La Colección Bernat Metge (Col·lecció Bernat Metge) es una colección editorial 
destinada a poner a disposición del público catalán el patrimonio de la literatura 
clásica grecolatina. Este proyecto, emblemático para la cultura catalana, fue fun-
dado en 1923 por Francesc Cambó, un industrial, financiero, político y mecenas, 
bajo la dirección de Joan Estelrich, activista cultural de origen mallorquín, con la 
imprescindible colaboración del poeta y helenista Carles Riba.2 

Después de un siglo de existencia este proyecto, concebido precisamente 
con el objetivo de reafirmar el papel de la tradición clásica como fundamen-
to de la cultura y la civilización europea y catalana contemporánea, ha sabido 
sobrevivir contra viento y marea, superando prohibiciones, guerras y persecu- 
ciones de todo tipo.

Metodología
En este artículo nos interrogamos por la presencia y la explotación de esta co-
lección en las bibliotecas populares catalanas de principios del siglo XX, otro 
proyecto centenario impulsado por el gobierno autónomo de la Mancomuni-
dad de Cataluña, que nació con el objetivo de acercar la cultura a la ciudadanía 
y promover la lectura en catalán.3 Destacamos aspectos clave como la adqui-
sición de la colección por parte de las bibliotecas, su desarrollo, organización, 
 

1 Los autores forman parte del equipo que investiga el proyecto: Interferencias cultura-
les: políticas editoriales y libre circulación en el Atlántico hispánico (1492-1834) (Inter-
Cultural) 2024-2027, proyecto de I+D+I ID2023-148288NB-I00, financiado por MICIU/
AEI/10.13039/501100011033/ i FEDER/UE.
2 Montserrat Franquesa, La Fundació Bernat Metge, una obra de país (1923-1938) (Barce-
lona: Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 2013). Raül Garrigasait, Els fundadors: una 
història d’ambició, clàssics i poder (Barcelona: Ara Llibres, 2020). Francesc Guardans, “Joan 
Estelrich i la Fundació Bernat Metge”, en Actes de Les Jornades d’Estudi Sobre Joan Es-
telrich: Palma-Felanitx 17, 18 i 24 d’octubre de 2008 (Barcelona: Abadia de Montserrat, 
2010), 71-82.
3 Jordi Llobet Domènech, “Lectura i biblioteques populars. Model de col·lecció i lectura 
a les biblioteques populars de la Mancomunitat de Catalunya: 1918-1922” (tesis de doc-
torado, Universitat de Barcelona, 2013), http://www.tdx.cat/TDX-0721108-132611. Teresa 
Mañà, Les biblioteques populars a Catalunya a través dels seus anuaris (1922-1936) (Bar-
celona: Universitat de Barcelona, Facultat de Biblioteconomia i Documentació / Diputació 
de Barcelona, Àrea de Cultura, Servei de Biblioteques, 2001); Les biblioteques populars 
de la Mancomunitat de Catalunya (1915-1925) (Lleida: Pagès, 2007).
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promoción y preservación, así como la circulación y el uso que los lectores hicie-
ron de ella desde sus inicios en la década de 1920 hasta el colapso provocado 
por la guerra civil española (1936-1939), un episodio trágico de consecuencias 
devastadoras.

En este sentido, quisimos combinar la historia cultural, a partir de algunos 
de sus mimbres fundamentales, la historia del libro y de la edición, poniendo el 
foco en la historia de una colección editorial concreta y analizando su posible 
recepción y uso real a partir de herramientas biblioteconómicas, en el contexto 
de las bibliotecas públicas catalanas de la primera mitad del siglo XX.

Para ello, en concreto, realizamos un estudio previo histórico del proyec-
to de la Col·lecció Bernat Metge: sus inicios, sus promotores, los modelos eu-
ropeos que se siguieron y las vicisitudes más significativas del proyecto. Este  
análisis se fundamenta en la bibliografía histórica y reciente disponible sobre la 
vida y trayectoria de la colección.

A partir de este marco histórico, procedimos a realizar un estudio docu-
mental, de carácter descriptivo y analítico, con la intención de reconstruir los 
procesos de adquisición y el uso de la Col·lecció Bernat Metge en la Red de 
Bibliotecas Populares de Cataluña entre 1924 y 1939. La investigación se apo-
ya en una muestra de 10 bibliotecas catalanas fundadas entre 1918 y 1936, y 
aún hoy en día en funcionamiento, seleccionadas en función de la conservación 
y accesibilidad de sus fondos y de documentación histórica relevante. Son las 
bibliotecas populares de las poblaciones de Calella (Barcelona, inaugurada el 
año 1931), Canet de Mar (Barcelona, inaugurada en 1919), Figueres (Girona,  
inaugurada en 1922), Granollers (Barcelona, inaugurada en 1927), Manresa 
(Barcelona, inaugurada en 1928), Olot (Girona, inaugurada en 1918), Pineda de 
Mar (Barcelona, inaugurada en 1922), Sallent (Barcelona, inaugurada en 1918), 
Vic (Barcelona, inaugurada en 1931) y Vilafranca del Penedès (Barcelona, inau-
gurada en 1934).4 

El corpus documental analizado se compone de fuentes primarias de ar-
chivo y documentales procedentes de la antigua Central Técnica de Bibliote-
cas5 (correspondencia oficial y los anuarios de la Red, que incluyen informes y 

4 Véase en el Anexo la lista completa de las 21 bibliotecas inauguradas en el periodo 
analizado.
5 La Central Técnica de la Red de Bibliotecas Populares fue creada en 1920 por la Manco-
munitat de Catalunya. Tras la disolución de esta institución con la dictadura del general 
Primo de Rivera (1925), la Central se integró en la Diputación Provincial de Barcelona. 
Con la llegada de la república española, en 1931, pasó a depender de la Generalitat de 
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estadísticas), junto con los fondos documentales de las bibliotecas analizadas  
(libros de registro de adquisiciones, registros de lectores, diarios manuscritos 
de las bibliotecarias y las escasas fichas de préstamo conservadas en los ejem-
plares). El análisis de esta documentación de archivo e institucional se apoya  
en su lectura cualitativa (criterios de selección, distribución, promoción del 
acervo y cambios organizativos) y mediante un tratamiento cuantitativo y des-
criptivo de los rastros de circulación de la colección analizada (frecuencia de 
préstamos, títulos más solicitados, cronologías y concentración de lectura en 
determinadas personas usuarias).

A partir de la triangulación entre la historia de la colección, las informacio-
nes cualitativas de correspondencia, anotaciones en diarios e informes, junto 
con los indicadores verificables (registros de adquisición y circulación), se pue-
de esbozar e interpretar una posible recepción de la Colección Bernat Metge en 
un periodo crucial en la historia cultural catalana.

Como principal limitación del estudio y de su metodología, cabe seña-
la que se limita al préstamo de libros, no podemos documentar las posibles 
lecturas en sala, si las hubo: una de las innovaciones de la Red de Bibliotecas 
Populares fue precisamente el acceso libre de los usuarios al acervo en los ana-
queles. También sabemos que el préstamo no garantiza una lectura completa 
de la obra ni permite en ningún caso, por supuesto, la reconstrucción de las 
experiencias lectoras de unos usuarios desaparecidos hace muchas décadas. 
Se pone de manifiesto, una vez más, que la vida real, concreta, desborda cual-
quier relato histórico.

El contexto histórico y cultural en Cataluña  
a principios del siglo xx

La historia de España durante la primera mitad del siglo XX fue una etapa bas-
tante convulsa, inicialmente marcada por una monarquía borbónica a menudo 
incompetente y corrupta, con un gobierno que se presentaba como una de-

Catalunya. Finalizada la guerra civil, y como consecuencia de la disolución de la Genera-
litat por las autoridades franquistas, la Central Técnica volvió a quedar bajo la tutela de la 
Diputación de Barcelona. En la actualidad, su documentación se conserva en el Archivo 
General de la Diputación de Barcelona, calle Mejía Lequerica 1, Barcelona. https://www.
diba.cat/es/web/arxiu. Carme Mayol, “La Xarxa de Biblioteques 1915-2004: una història 
que mira al futur”, BiD. Textos Universitaris de Biblioteconomia i Documentació, núm. 14 
(2005), https://bid.ub.edu/14mayol.htm.
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mocracia bipartidista, pero que, en realidad, estaba controlado por caciques 
locales. Grandes terratenientes e industriales, aliados con la alta jerarquía de la 
Iglesia católica y gran parte del mando militar, formaron la base del régimen, 
ejerciendo su dominio sobre las clases trabajadoras rurales y el proletariado 
urbano. En este contexto de desigualdad, las ideas revolucionarias, en particu-
lar las anarquistas y socialistas, encontraron un terreno fértil para su difusión y 
expansión, especialmente en Cataluña.

Durante estas primeras décadas, el país vivió una guerra colonial, dos 
dictaduras separadas por una república de corta duración, que finalmente fue 
suprimida por una guerra civil. Este devastador conflicto armado, con conse-
cuencias de gran alcance, marcaría el resto del siglo XX en todos los ámbitos: 
político, social y económico.

En este contexto de inquietud y agitación, los signos de esperanza u op-
timismo fueron escasos: algunos focos de progreso económico e industrial en 
regiones como Barcelona, Bilbao o Málaga; el auge de las artes, en particular la 
literatura y la pintura, como espacios de reflexión y libertad; la existencia de una 
minoría intelectual que vio en la educación, el regeneracionismo y el republica-
nismo alternativas posibles, y el surgimiento de una clase política dispuesta a 
transformar el sistema. Sin embargo, todo ello resultó insuficiente para reformar 
un Estado ineficaz y evitar la deriva hacia la confrontación.

La Mancomunidad de Cataluña  
y la Red de Bibliotecas Populares
A principios del siglo XX, Cataluña, como muchos otros pueblos sin Estado con 
lengua y cultura propias, aspiraba a la autonomía y al autogobierno, ante la inefi-
cacia mostrada por el Estado español. Con el objetivo de implementar políticas 
que permitieran su desarrollo cultural, nació la Mancomunidad de Cataluña, una 
organización creada en 1914 para gestionar los múltiples aspectos desatendi-
dos por el gobierno español, ya fuera por falta de recursos materiales o por 
desinterés político.

Este organismo independiente y autónomo no solamente impulsó refor-
mas estructurales, como la expansión de las redes telefónicas y de carreteras 
o la mejora de los servicios sanitarios, sino que también desempeñó un papel 
clave en la creación de bibliotecas y la formación especializada del personal 
encargado de su gestión. Sin embargo, la Mancomunidad tuvo una breve exis-
tencia: tras el golpe de Estado del general Primo de Rivera de 1923, su liqui-



267DOI: https://doi.org/10.22201/iib.2594178xe.2026.1.574

vo
l. 

9,
 n

úm
. 1

, p
rim

er
 se

m
es

tr
e 

20
26

   
 I

dación efectiva y definitiva se produjo en 1925. La dictadura abolió todas las 
competencias autonómicas y prohibió el uso público del catalán.

A pesar de su corta duración, la Mancomunidad desarrolló una intensa 
actividad y logró crear estructuras e instituciones sólidas y modernas que per-
duraron durante más de un siglo. Entre ellas, destacan tres logros importantes 
en el ámbito bibliotecario:

•	 La creación de la Biblioteca de Cataluña, inaugurada en 1914, que se con-
virtió en Biblioteca Nacional.

•	 El establecimiento de la primera red de bibliotecas públicas de España, a 
partir de 1916.

•	 La fundación de la Escuela Superior de Bibliotecarias en 1915, primera for-
mación especializada en este campo en España y una de las primeras en 
Europa, reservada exclusivamente a mujeres.

Estas acciones culturales se enmarcan claramente en los postulados del 
movimiento novecentista que pretendía modernizar el país y, a la vez, impreg-
nar a la ciudadanía de una cultura “ideal” inspirada en la antigüedad clásica. El 
ideólogo e impulsor de estas realizaciones fue Eugeni d’Ors, filósofo, político y 
ensayista con gran influencia en el mundo cultural que, en un primer momento 
y desde las páginas de uno de los periódicos más influyentes de su época, La 
Veu de Catalunya, abogó por la necesidad de crear en Catalunya una biblioteca 
de alta cultura que realizara las funciones de biblioteca nacional. Una vez conse-
guido el objetivo en 1914, Ors orienta su interés hacia las bibliotecas populares 
que, distribuidas por toda la geografía catalana, deberían minimizar las dife-
rencias de acceso a la cultura entre quienes habitaban en Barcelona y los que 
vivían en las ciudades medianas. Así lo expresa personalmente en el discurso de 
colocación de la primera piedra de la Biblioteca Popular de Canet de Mar, el 29 
de junio de 1917,6 cuando determina que las nuevas bibliotecas tendrán doble 
misión: proporcionar libros al público instruido de cada localidad, pero también 
facilitar que los estudiosos locales pudieran tener acceso a los fondos de la Bi-
blioteca de Cataluña, bajo cuya dirección se organizaron y seguían el modelo 
 

6 “Canet de Mar: col·locació de la primera pedra de la Biblioteca Popular de la Mancomu-
nitat”, Butlletí de la Biblioteca de Catalunya, núm. 4 (1917): 206-207, https://arca.bnc.cat/
arcabib_pro/ca/catalogo_imagenes/grupo.do?path=1103045.
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de las “free public library”, buscando crear espacios confortables y atractivos 
para todos los públicos.7

El proyecto inicial para el establecimiento de bibliotecas populares fue 
redactado en 1915 y, en él, d’Ors concibió el sistema de bibliotecas populares, 
una red pública de lectura con la Biblioteca de Cataluña como eje central, que 
permitía compartir servicios de préstamo, adquisiciones y la aplicación de mo-
delos de catalogación uniformes.

Según las condiciones establecidas para la concesión de una biblioteca, 
el municipio local debía proporcionar el solar y garantizar el mantenimiento del 
edificio, mientras que la Mancomunidad financiaba la construcción, la adqui-
sición de los fondos bibliográficos destinados al acervo y la remuneración del 
personal. Esta división de responsabilidades, con algunas adaptaciones, sigue 
siendo la base del funcionamiento del sistema de bibliotecas públicas en Cata-
luña en el siglo XXI.8

Las bibliotecas de la Mancomunidad introdujeron diversas innovaciones, 
como el servicio de préstamo a domicilio y la programación de actividades  
culturales y de fomento a la lectura, incluyendo conferencias y cursos, así como 
la elaboración de guías de lectura y la organización de la hora del cuento para 
el público infantil. Estas innovaciones, inspiradas en bibliotecas extranjeras, re-
presentaron un avance significativo en el desarrollo de la red de lectura pública 
en Cataluña.

Se creó una Central Técnica para coordinar la compra y distribución con-
junta de obras, la elaboración de un catálogo único, la recopilación de estadís-
ticas y la publicación de anuarios, que recopilaban los informes y resultados de 
cada biblioteca de la red.9

Al igual que otras organizaciones creadas por la Mancomunidad, la Red 
de Bibliotecas se desmanteló con la implantación de la dictadura en 1923. No 
fue sino hasta 1931 —con la proclamación de la República y el establecimiento 
de un nuevo gobierno autónomo en Cataluña, la Generalitat— cuando la Red de 

7 Mònica Baró y Teresa Mañà, “Eugeni d›Ors i les biblioteques. Una aproximació a partir 
del Glosari”, BiD. Textos Universitaris de Biblioteconomia i Documentació, núm. 12 (2004), 
http://bid.ub.edu/12baro.htm.  
8 Teresa Mañà, “Les biblioteques populars de la Mancomunitat”, Cercles: Revista d’Història 
Cultural, núm. 13 (2010): 44-60.
9 Anuario de las Bibliotecas Populares (Barcelona: Diputación Provincial de Barcelo-
na,1924-1929) y su continuación: Anuari de les Biblioteques Populars (Barcelona: Direcció 
Tècnica de Biblioteques, 1930-1935).



269DOI: https://doi.org/10.22201/iib.2594178xe.2026.1.574

vo
l. 

9,
 n

úm
. 1

, p
rim

er
 se

m
es

tr
e 

20
26

   
 I

Bibliotecas Populares recuperó su dinamismo. Posteriormente, se reestructuró 
en un sistema unificado y, bajo el liderazgo de Jordi Rubió, llegó a contar con 21 
bibliotecas repartidas por las cuatro provincias catalanas.

Este sistema de bibliotecas, el primero en España, volvió a quebrarse en 
1939, al final de la guerra civil española, con la victoria del general Franco y la 
posterior represión contra la lengua, la cultura y las instituciones catalanas. Pero 
esa es una historia completamente diferente, y muy triste.

El proyecto de la Colección Bernat Metge
A principios del siglo XX, en una Europa social y culturalmente más avanzada, se 
desarrollaron varios proyectos bibliotecarios, dirigidos a la población en gene-
ral. Los más conocidos y emblemáticos fueron el modelo británico, el más anti-
guo; el modelo alemán, más heterogéneo, debido a la fragmentación política 
del país, y el modelo republicano francés de principios de siglo.

No es casualidad que estos países ofrecieran un panorama cultural van-
guardista en todos los campos de la ciencia, la tecnología y las artes. Fueron fo-
cos de modernidad e innovación, una vanguardia que irradiaba hacia el exterior. 
La innovación cultural a menudo se basaba en el conocimiento de la tradición y 
el estudio del pasado, para proyectarse mejor hacia el futuro.

En estos tres países se habían puesto en marcha importantes proyectos 
editoriales dedicados a los clásicos griegos y latinos, con voluntad de conti-
nuidad, integridad y descubrimiento de dichas literaturas. Bibliotheca Teubne-
riana, iniciada en Leipzig, por aquel entonces en el reino de Sajonia, en 1849; 
la Loeb Classical Library, que comenzó en Londres, en 1912; y, finalmente, la 
Collection Budé, puesta en marcha en París en 1920, pocos años antes de que 
lo hiciera la Bernat Metge. Estas colecciones buscaban documentar las obras 
de la Antigüedad grecolatina, que acompañan los textos originales con tra-
ducciones al alemán, inglés y francés, y facilitan así un acceso más amplio a las 
obras fundacionales de la cultura occidental. Éste es el modelo que prevalece: 
ediciones académicas que presentan los textos en dos páginas enfrentadas, 
el griego o el latín en la página par y la lengua moderna en la página impar, 
acompañados de un aparato crítico. Es de señalar que no hubo un modelo de 
referencia en español.

La Colección Budé será el modelo más cercano y una clara influencia en la 
edición de los clásicos en Cataluña, en concreto para la Colección Bernat Metge. 
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Como veremos, los inicios del proyecto forman parte de un sueño ambi-
cioso: Éste fue el sueño del movimiento novecentista: sobre las ruinas de un 
pueblo semisalvaje, acostumbrado a vivir al margen de las instituciones, casi 
olvidado de sí mismo, aislado y aplastado por la historia, erigir una cultura re-
finada, europea y universalista, fundada en el sentido del orden y del poder.10

Los clásicos griegos y latinos también fueron esenciales para que los au-
tores modernos transformaran la lengua y la literatura catalanas en una expre-
sión cultural plenamente contemporánea. Pero la lectura de los clásicos no sólo 
tenía este valor instrumental, como herramienta de modernización, ni era un 
objetivo puramente cultural o histórico. Para los europeos cultos de la época, 
estas obras de la antigüedad clásica se consideraban fundamentales en la for-
mación del carácter.

Proporcionar al país este alimento esencial para el espíritu colectivo y para 
el desarrollo de su literatura se dibujaba, en la imaginación de estos estadistas  
e intelectuales, como una infraestructura cultural fundamental, al mismo nivel 
que las carreteras o la red telefónica.

El nombre de la Fundación fue tomado como homenaje al escritor Bernat 
Metge, secretario del rey Juan I de Aragón, conocido como el “Amante de la gen-
tileza”, quien hacia el año 1400 elevó la prosa catalana a su más alto grado de 
refinamiento. Gran conocedor de Boccaccio y Petrarca, Bernat Metge era consi-
derado por los novecentistas un auténtico hermano de los humanistas italianos.

Resulta sorprendente observar que este proyecto nació en una sociedad 
convulsa, sacudida tanto por la violencia del poder institucional como por la  
respuesta de los movimientos que se le oponían. La lucha y las muertes causa-
das por la policía, el ejército y la patronal, así como por los movimientos sindi- 
cales y anarquistas, crean un contexto de gran tensión.

Es igualmente asombroso que la estricta censura impuesta por la dictadu-
ra de 1923, que prohibía cualquier exhibición pública en catalán, permitiera, sin 
embargo, la publicación de dicha colección. Las autoridades militares conside-
raban estas obras extremadamente elitistas, con una difusión muy limitada y, por 
tanto, no las percibían como una amenaza.

Sin embargo, la voluntad de los creadores de la Fundación Bernat Metge 
no debe considerarse extraordinaria: su misión, más allá de su vertiente científi-
ca, era también pacificadora y armonizadora, “un intento de combatir la incohe-
rencia social que reinaba entre nosotros”, como diría Estelrich.

10 Garrigasait, Els fundadors, 12.
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El modelo del clasicismo, sólido y perdurable, aún conserva su carácter 
ejemplar. Debía ser una referencia por seguir, un ejemplo a expandir. Se necesi-
taba un lector culto, serio y europeo, y esta colección contribuyó concretamente 
a su formación, haciendo accesible y alcanzable este ideal.

Tras este proyecto se encontraba, como hemos mencionado, Francesc 
Cambó, figura pública y política que, si bien había renunciado en ese momento 
al ejercicio directo del poder, seguía ejerciendo su influencia indirectamente. 
Cambó había logrado amasar una inmensa fortuna, condición esencial para 
llevar a cabo un proyecto de gran envergadura como una colección de clásicos 
griegos y latinos, y albergaba una ingenua pasión por los clásicos, propia de 
los hombres de acción de su tiempo.

El hombre al frente del proyecto fue Joan Estelrich, su primer director, do-
tado de una sólida formación humanista y un gran talento para las relaciones 
sociales. Se inspiró en los modelos de las colecciones editoriales de clásicos 
europeos en general, y de las francesas en particular. Joan Estelrich se convirtió 
en el corresponsal de la Asociación Budé en Cataluña e impulsó el lanzamiento 
de la colección de la Fundación Bernat Metge, rodeándose de los mejores filó-
logos clásicos, tanto helenistas como latinistas. En aquella época aún no había 
muchos en las universidades catalanas, pero, por el contrario, en el seno de la 
Iglesia eran numerosos.

Entre estos filólogos destacó especialmente Carles Riba, poeta y helenista. 
Aportó al proyecto conocimiento, método, sensibilidad literaria y profundidad, 
convirtiéndose en una figura clave en el desarrollo de la colección. Su papel fue 
aún más crucial durante la guerra civil, periodo en el que la publicación de la 
serie no se interrumpió en ningún momento.11

El mecenas Cambó, el activista Estelrich y el erudito e intelectual Riba: 
un trío diverso y excepcional que hizo posible la existencia de una colección 
todavía vigente, con casi 450 títulos (451 en septiembre de 2025). Gracias a 
su labor, varias generaciones han podido iniciarse a profundidad en la cultura 
clásica en catalán.

“Mediante este compromiso moral, Bernat Metge fue un instrumento de 
difusión del humanismo, definido como ‘voluntad de civilización’, unión de ‘sen-
cillez, dignidad y nobleza’, sin la cual ‘la política de masas se convierte en agi- 
tación, desorden y ruina’”.12

11 Ibid.
12 Ibid., 56.
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Cuatro títulos en 1923, seis volúmenes en 1924, 1925 y 1926... El 13 de 
noviembre de 1926, Joan Estelrich impartió una conferencia en la Sorbona so-
bre la Fundación Bernat Metge, donde anunció la incorporación de Cataluña 
a la comunidad humanista internacional. En este discurso celebró las tiradas 
superiores a los tres mil ejemplares por volumen y destacó la ambición de la 
colección: llegar a un público amplio, mucho más allá de los especialistas y aca-
démicos. Según él, una patria sólo podía reconstruirse sobre la base de valores 
intelectuales y morales.

Hoy, casi un siglo después, examinamos la recepción de este proyecto a 
través de una pequeña ventana: la de los lectores de la colección en las biblio-
tecas públicas catalanas y la de los primeros 20 años de vida de dicha colección 
editorial.

La Colección Bernat Metge en las bibliotecas populares
Teniendo en cuenta todo lo comentado hasta ahora, no es de extrañar que la 
Colección Bernat Metge de clásicos griegos y latinos fuera un proyecto editorial 
perfectamente alineado con los intereses culturales y sociales de los responsa-
bles de la Red de Bibliotecas Populares.

Se trataba de una colección de excepcional calidad filológica y editorial, 
de innegable valor histórico y cultural, que contribuía a construir un futuro ba-
sado en la civilidad. La Colección Bernat Metge cumplía todos estos requisitos, 
tanto en su contenido como en su forma. Por ello, era un recurso imprescindible 
en el acervo de todas las bibliotecas públicas de Cataluña.

Cien años después del lanzamiento de la colección, hemos querido anali-
zar hasta qué punto el proyecto de la Fundación Bernat Metge encontró un lu-
gar en las bibliotecas y un eco a través de las prácticas lectoras en las bibliotecas 
de Cataluña, desde sus inicios a principios de la década de 1920 hasta la guerra 
civil. Aquí presentamos los resultados de una investigación realizada sobre un 
total de 10 bibliotecas públicas, fundadas entre 1918 y 1936, y que todavía si-
guen en funcionamiento.13

Los datos manejados en este estudio se basan en dos tipos de fuentes, a 
saber, documentos de archivo y los fondos de las bibliotecas.

13 Véase el Anexo.
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Documentos del archivo de la Dirección Técnica de Bibliotecas, en particular:

•	 Correspondencia oficial.
•	 Anuarios de las distintas bibliotecas populares, que incluyen datos estadís-

ticos e informes de lectura.
•	 Los fondos de las bibliotecas aún existentes, a partir de la siguiente docu-

mentación:
•	 Correspondencia entre bibliotecarios e instituciones.
•	 Diarios de las bibliotecarias, es decir, las notas que cada directora 

registraba al final de la jornada.
•	 Registros de adquisiciones, que documentan la integración de obras en 

los catálogos.
•	 Registros de lectores, donde se registraba la información de los usuarios 

que utilizaban el servicio de préstamo domiciliario.
•	 Listas de desiderata de la biblioteca, que revelan los intereses y solicitudes 

de los lectores.

Por razones obvias, en el marco de esta investigación no fue posible reali-
zar entrevistas ni registrar las lecturas en sala de la colección. Hasta la fecha, no 
se han encontrado diarios ni cuadernos personales, publicados o inéditos, que 
documenten directamente estas lecturas.

Resultados de la investigación
Presencia de la colección en las bibliotecas
La primera constatación es que la Colección Bernat Metge todavía está presente 
en las bibliotecas fundadas durante los primeros años del proyecto (entre 1918 
y 1926), algunas de las cuales tienen ya más de un siglo de antigüedad y conser-
van aún los ejemplares que ingresaron en aquel periodo.

La constitución inicial de los acervos de estas bibliotecas fue determinada 
por la Dirección Técnica de la Central, pero han ido evolucionando a lo largo del 
tiempo por diversas razones:

•	 Producción editorial y disponibilidad de obras en librerías.
•	 La concepción que la Dirección Técnica de la biblioteca tiene de su función.
•	 El contexto político.
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Ello dio origen a un fondo bibliográfico específico, que tenía como obje-
tivo principal elevar el nivel cultural de la población y que, inicialmente, incluía 
una mayor proporción de obras en francés y alemán. Luego se fue adaptan-
do gradualmente a las necesidades de los lectores, sin perder nunca de vista  
esta finalidad.

Para complementar el acervo inicial, los comités de patrocinio de las bi-
bliotecas solicitaban periódicamente ampliaciones, a menudo influidos por la 
ideología de sus miembros, y los propios lectores podían presentar solicitudes. 
Por ejemplo, la Biblioteca Popular de Figueres mantiene un registro de solicitu-
des de adquisición que recoge los deseos del público. Estas solicitudes revelan 
una marcada preferencia por la novela, con autores como Victor Hugo, Emilio 
Salgari, Alexandre Dumas, Rubén Darío y Jacinto Benavente. En Pineda, seis me-
ses después de la inauguración, la comisión de mecenas de la biblioteca exigió 
una revisión del acervo para satisfacer mejor las necesidades de los lectores. 
Entre sus demandas se encontraban: más obras en catalán y sobre cultura ca- 
talana; tratados de economía, política y otras ciencias sociales; la ampliación de 
la sección de ciencias puras y aplicadas para estudiantes de secundaria, y más 
novelas de autores castellanos y franceses. En este contexto, la adquisición de 
las obras de la Colección Bernat Metge era perfectamente lógica: ofrecer a los 
lectores catalanes un acceso a la literatura clásica. Además, estas obras comple-
mentaban un acervo preexistente de estudios y traducciones al castellano de  
obras clásicas, al igual que algunas ediciones en catalán, como la Colección  
de Literatura Antigua, publicada por el Consejo Pedagógico de la Mancomuni-
dad de Cataluña, y las traducciones de Editorial Catalana.

Proceso de adquisición
En base a la documentación consultada, se constata que todas las adquisiciones 
de los volúmenes de esta colección fueron centralizadas y procedieron de la 
Central Técnica, como atestiguan los registros de inventario. Ello viene confirma-
do, además, por una carta fechada el 28 de abril de 1923, en la que el director 
de la Central, dr. Jordi Rubió, comunicaba a una bibliotecaria de la Biblioteca 
Popular de Figueres que pronto recibiría el primer título de la colección: De la 
naturaleza, de Lucrecio. A partir de esa fecha, la correspondencia da fe del envío 
progresivo, a modo de suscripción, de los siguientes volúmenes de la colección, 
en particular las Vides dels homes il·lustres (Vidas de hombres ilustres), de Cor-
nelius Nepos.
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Sin embargo, observamos la interrupción de las suscripciones a la colec-
ción cuando, en septiembre de ese mismo año se disolvió la Mancomunidad y 
la Red de Bibliotecas quedó bajo la tutela de la Diputación de Barcelona. Este 
cambio provocó también el cese inmediato de las adquisiciones en las demás 
provincias catalanas: Girona, Lleida y Tarragona, lo que viene confirmado por 
una carta enviada al editor el 15 de marzo de 1926, que da fe de estos ajustes 
en la financiación y adquisición de volúmenes.

Poco a poco, las diversas instituciones culturales se fueron sometiendo cada 
vez más a las directrices del general Primo de Rivera, y la red de lectura pública 
también sufrió las consecuencias. A pesar de ello, algunas bibliotecas lograron 
mantener estas colecciones de clásicos, gracias a los presupuestos locales.

El ritmo de llegada de las adquisiciones
Hemos podido establecer que, bajo la Mancomunidad, los libros llegaban a las 
bibliotecas en cuanto se publicaban, con pocos días de diferencia. Sin embargo, 
durante la dictadura, la incorporación de volúmenes a los catálogos ya no era 
inmediata y podían pasar incluso años entre la publicación de la obra y su ingre-
so en la biblioteca. Por ejemplo, en la Biblioteca Popular de Granollers (1926), 
los Diàlegs (Diálogos) de Platón (1925) y las Vides paral·leles (Vidas paralelas) de 
Plutarco (1926) no fueron registrados sino hasta el 29 de marzo de 1928, varios 
años después de su publicación.

Este desfase sugiere que el contexto político tuvo un impacto directo en la 
tasa de adquisición de obras, puesto que la sincronización entre la publicación 
de obras y su integración en las bibliotecas se restableció con la restitución de 
una red unificada de bibliotecas bajo la República.

A partir de 1931, se recuperó la inmediatez entre la publicación y la incor-
poración de títulos a los catálogos. Así, por ejemplo, De l’orador (Del orador) de 
Cicerón (Libro 2, vol. 2), publicado en 1931, fue registrado en dicha biblioteca el 
31 de octubre de ese año, mientras que las Tragèdies (Tragedias) de Esquilo (vol. 
3), publicadas en 1935, fueron registradas el 23 de febrero de 1935.

Estos datos confirman que, bajo la República, las bibliotecas recuperaron 
la capacidad de adquisición inmediata, en consonancia con la reactivación de la 
red pública de lectura catalana.

Clasificación y ubicación de la colección en las bibliotecas
Las bibliotecas populares eran de estantería abierta, los usuarios accedían li-
bremente a las obras, y utilizaban la Clasificación Decimal Universal (CDU) para 
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catalogar y localizar obras. Esta clasificación se fijaba en los lomos de los libros 
y en las tarjetas de préstamo.

Con el tiempo, los criterios de clasificación evolucionaron. Por ejemplo, 
en la Biblioteca Popular de Pineda, obras biográficas como la Vida d’Alexan-
dre el Gran (Vida de Alejandro Magno) de Quinto Curcio y las Vides paral·leles 
(Vidas paralelas) de Plutarco se clasificaron inicialmente en las categorías 9(38) 
y 92(37). Posteriormente, se reclasificaron en las categorías 822.0 y 881.1, res-
pectivamente.

Los préstamos a domicilio: ¿Prueba de impacto?
La calidad de la edición de la Colección Bernat Metge ha permitido que sus 
volúmenes permanezcan disponibles en libre acceso para los usuarios durante 
mucho tiempo, aunque en los últimos años, los más antiguos han sido tras-
ladados a los depósitos. Afortunadamente, muchos de estos volúmenes aún 
conservan sus fichas de préstamo y constituyen un testimonio muy valioso para 
estudiar la recepción de las obras por parte del público.

Estas tarjetas de préstamo nos permitieron obtener datos sobre la fre-
cuencia con la que se prestaba una obra, qué títulos eran más populares en-
tre los lectores, qué usuarios eran los más asiduos y qué obras permanecían 
en préstamo durante largos periodos. Sin embargo, lo que no podemos saber, 
incluso hoy en día, es si los prestatarios realmente leyeron el libro ni cuánto 
tardaron en hacerlo.

Del análisis de las fichas de préstamo podemos deducir también que, para 
los mismos títulos, algunas bibliotecas registran más préstamos que otras, y que 
la afluencia de lectores no es uniforme para todas las obras. Y que entre los 
títulos más prestados se encuentran los clásicos de los clásicos, como Séneca, 
Aristóteles y Plutarco.

También se observa que algunas obras conservan su vigor con el tiempo: 
65 años de préstamos así lo atestiguan, como en el caso de De la ira de Sé-
neca, con 26 préstamos en la Biblioteca Popular de Figueres. Estos préstamos 
no cesaron ni siquiera durante la guerra civil, como si la lectura de los clásicos 
permitiera a los lectores evadirse de una realidad particularmente angustiosa o 
comprenderla con mayor profundidad.

En cuanto a los usuarios del servicio de préstamo, las tarjetas también nos 
proporcionan datos interesantes, como la variedad de lecturas que realiza un 
mismo lector o las prácticas de lectura intensiva. Además, podemos obtener in-
formación de fuentes complementarias, como los informes de lectura registra-
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dos en los anuarios de la red, los diarios de las bibliotecarias o incluso registros 
de lectores, que aportan su nombre, profesión u oficio, su dirección y también el 
nombre y la ocupación de la persona que “presentaba” al nuevo usuario.

Así, por ejemplo, el informe de lectura de la bibliotecaria de la Biblioteca 
Popular de Pineda, publicado en el Anuario de 1929, detalla las preferencias de 
los lectores según su profesión.14 La mayoría eran obreros, pero también había 
comerciantes, fabricantes, empleados, propietarios, maestros, profesiones libe-
rales, artesanos y agricultores que leían según sus necesidades profesionales, a 
las que añadían lecturas literarias.

Sin embargo, al referirse a las mujeres, la bibliotecaria hace un comentario 
despectivo, alegando que a ellas sólo les interesa la lectura romántica y que, 
como ya han leído todo lo que la biblioteca ofrece en ese género, han dejado 
de usarla.

Esta realidad se refleja en las estadísticas de la biblioteca: de un total de 
1 008 préstamos realizados en 1929, apenas 10 fueron de literatura griega y 
latina. Por aquel entonces Pineda contaba con 2 100 habitantes, de los cuales  
1 660 sabían leer y escribir. En 1928, la biblioteca tenía 566 lectores registrados 
en el servicio de préstamo, pero tan solo 280 lo utilizaban.

En cuanto a los préstamos, en Pineda podemos obtener información sobre 
la circulación de los 42 títulos de la colección publicados antes de 1939 que se 
conservan en la biblioteca, acompañados de sus fichas de préstamo. En algunos 
casos, parece que la incorporación de obras de la Colección Bernat Metge no 
fue siempre bien recibida. Por ejemplo, las Sàtires (Sátiras) y Epístoles (Epístolas) 
de Horacio, publicadas en 1927 y registradas ese mismo año, no se prestó por 
primera vez sino hasta 1935.

Es obvio que en estos casos sería relevante comparar estas colecciones 
con otras similares y, en todo caso, contextualizarlas en el marco de los estudios 
sobre los usos de los acervos iniciados 50 años después por la Biblioteca Hill-
man de la Universidad de Pittsburgh.15

14 Anuario de las Bibliotecas Populares (Barcelona: Diputación Provincial de Barcelona, 
1929).
15 Allen Kent, Jacob Cohen y J. G. Williams, Use of Library Materials: The University of 
Pittsburgh Study (Nueva York: Marcel Dekker, 1982). En este estudio integral sobre el 
uso de la colección en préstamo se pone de manifiesto que las grandes bibliotecas, aun 
cuidadosamente seleccionadas, se utilizan por debajo de su potencial: 20% de los présta-
mos procede de 2% de la colección y  40% del 6%. Para que un libro resulte rentable se 
requieren al menos dos préstamos, y 54% de la colección nunca ha salido en préstamo.
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A excepción de un título, todas las obras han sido prestadas al menos una 
vez y estos datos, comparados, son bastante positivos.

Así, podemos observar que, en total, los libros se prestaron 135 veces en-
tre 1932 y 1999, momento en que fueron retirados del catálogo y reemplazados 
por nuevas ediciones. Esto representa un promedio de dos préstamos al año. 
Por supuesto, no todos los libros tuvieron el mismo número de préstamos. Por 
ejemplo, la primera parte del volumen 1 de las Vides paral·leles (Vidas paralelas) 
de Plutarco registró 13 préstamos, mientras que más de 50% de los volúmenes 
tuvieron menos de tres préstamos durante la etapa estudiada. Algunas obras, 
como el Panegíric (Panegírico) de Plinio el Joven, ni siquiera llegaron a prestarse.

Los libros de la colección se prestaron a un número reducido de personas, 
no más de 11 lectores. Sin embargo, cabe destacar que la mayoría de las lecturas 
se centraron en una sola persona: la lectora 910, quien tomó prestados 37 de 
los 42 libros disponibles. Un segundo lector, el lector 1906, tomó prestados 13.

Estos datos sugieren que el interés por la colección proviene, en gran me-
dida, de un grupo muy pequeño de lectores habituales.

La lectora 910 es un claro ejemplo de una lectora intensa e intensiva, con 
una larga y sostenida cronología de lectura. Sus primeros préstamos de libros 
de la colección datan de 1932 y los últimos de 1969. Durante los años 1932 y 
1933 tomó prestados cuatro y cinco libros, respectivamente. Después, hubo 
un largo periodo de inactividad, que coincidió con la guerra civil. Reanudó el 
préstamo en 1940 con un libro, luego en 1941 retiró 11 y en 1942, trece. La 
actividad disminuyó en 1944, cuando solamente tomó prestados dos libros. 
Tras este periodo, comenzó una nueva fase de inactividad hasta 1969, cuando 
regresó a la biblioteca para retirar cinco libros. Un aspecto destacable de su 
historial de lectura es la recurrencia a ciertas obras: toma prestados hasta cua-
tro volúmenes diferentes de las Vides paral·leles (Vidas paralelas) de Plutarco 
en cada una de sus etapas como usuaria del servicio de préstamo; además, 
relee varias veces el libro De l’orador (Del orador) de Cicerón, lo que refuerza 
su perfil de lectora fiel y metódica.

¿Una colección sin guía?
Analizando el papel de las bibliotecas públicas en el fomento de la lectura  
durante las décadas de 1920 y 1930, sorprende la poca atención que las bi-
bliotecarias prestaron en general a la difusión de la literatura clásica, es decir, la 
literatura griega y latina.
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Examinadas las 518 guías de lectura16 publicadas entre 1922 y 1936, no 
encontramos ninguna dedicada específicamente a este tema.17 En cambio, ha-
bía numerosas guías dedicadas a la literatura catalana y castellana, así como 
a novelas francesas, rusas e incluso árabes, o guías específicas sobre autores 
como Walter Scott, Goethe, Jules Verne, Henrik Ibsen, Frédéric Mistral o André 
Maurois. De hecho, las guías temáticas sobre literatura son las más numerosas y 
representan, por ejemplo, 26.8% de las guías publicadas en 1923.

Sin embargo, ninguna de estas publicaciones, a lo largo de la etapa es-
tudiada, se centró en la literatura clásica ni en los autores griegos y latinos pre-
sentes en el catálogo de títulos publicado por la Fundación Bernat Metge hasta 
1936. Esta ausencia es especialmente significativa, porque la literatura clásica ni 
siquiera parece ser abordada desde otras disciplinas como la filosofía, la mitolo-
gía, la patrística, la historia o el teatro, como podría haber sido el caso.

La única excepción que encontramos fue una guía sobre bibliografía virgi-
liana datada en 1931. Sin embargo, no fue sino hasta 1956, año de publicación 
del primer volumen de Virgilio en la Colección Bernat Metge, dedicado a las 
Bucòliques (Bucólicas), cuando se encontró una obra que abordara específica-
mente este tema.

En la Red de Bibliotecas Populares la redacción de guías temáticas y de 
lectura era cometido de las directoras de las distintas bibliotecas. Esto significa 
que, si bien la decisión de comprar y adquirir las colecciones fue tomada por 
la dirección de la red, como se mencionó anteriormente, es posible que en los 
10 casos estudiados no contara con el apoyo ni la comprensión de las propias 
bibliotecarias o que ellas no consideraran este tema de interés potencial para 
sus lectores. Este último punto es difícil de justificar, ya que en algunos casos los 
temas de las guías abordaban intereses claramente minoritarios.

Este hecho resulta aún más sorprendente si tenemos en cuenta que, du-
rante su formación, estas profesionales habían estudiado literatura griega y la-

16 Las guías de lectura, también llamadas guías temáticas, fueron —y siguen siendo en la 
actualidad, en sus versiones digitales— una herramienta de orientación y prescripción lec-
tora que selecciona, agrupa, estructura y contextualiza documentos en torno a un tema 
concreto, de ahí el adjetivo temáticas. Estas guías de lectura constituyeron una innovación 
impulsada por la Red de Bibliotecas Populares como herramienta de acceso y descubri-
miento del fondo bibliográfico de la biblioteca, a partir de la adaptación de las Reading 
Lists inglesas. En sus inicios, las guías de lectura solían limitarse a bibliografías, esto es, a 
listas de libros seleccionados de o sobre un autor, en torno a un tema, de una literatura o 
un género.
17 Mañà, Les biblioteques populars a Catalunya.
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tina como parte integral de su currículo. Además, el profesor a cargo de esta 
asignatura era nada menos que Carles Riba, editor y traductor comprometido 
de la Colección Bernat Metge, como se ha mencionado.18

Por otra parte, la literatura clásica no fue incluida entre los temas de las 
conferencias y los cursos organizados por las bibliotecas entre 1922 y 1936, 
eventos que no eran iniciativa exclusiva de las bibliotecarias, puesto que en esas 
decisiones también participaron la Dirección Técnica, las instituciones y las en-
tidades locales.

Durante esta etapa se impartieron 181 conferencias y cursos, que abarca-
ron temas como la poesía china, el clasicismo y la Divina Comedia; la literatura 
también fue el tema más abordado en estas conferencias. Sin embargo, no fue 
sino hasta 1931 cuando se impartió una conferencia sobre historia de la lite-
ratura clásica en la Biblioteca Popular de Olot. Lamentablemente, no pudimos 
verificar si esta conferencia tuvo algún impacto en los préstamos de la Colección 
Bernat Metge después de su celebración.

En última instancia, pues, la literatura clásica quedó marginada de las ini-
ciativas de promoción de la lectura durante este periodo, una ausencia que con-
trasta con su representación cultural y académica en la colección, e incluso en la 
formación universitaria de las bibliotecarias.

Conclusiones
El estudio de la colección de clásicos griegos y latinos de la Fundación Bernat 
Metge y su recepción en las bibliotecas públicas catalanas entre 1924 y 1939 
permite extraer varias conclusiones importantes relacionadas con la implanta-
ción y el impacto de esta iniciativa editorial en el sistema de lectura pública en 
Cataluña durante el periodo.

La Fundación Bernat Metge se concibió como un proyecto de recuperación 
cultural y nacional a gran escala, en consonancia con los ideales del novecentis-
mo y la necesidad de modernizar y estructurar la cultura catalana. Inspirada en 
otras colecciones europeas, su vocación era ofrecer ediciones rigurosas de los 
clásicos grecolatinos en catalán, convirtiéndolos en un pilar fundamental para la 
formación intelectual y moral de los lectores catalanes.

18 Carles Riba, Resum de literatura grega, ed. de Eduard Ayensa (Barcelona: Cal·lí-
graf, 2014); Carles Riba; Resum de literatura llatina, ed. de Eduard Ayensa (Barcelona:  
Cal·lígraf, 2015).
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Esta colección no fue sólo un proyecto filológico, sino también un medio 
para consolidar un público lector culto y europeo dentro de la sociedad ca-
talana, contribuyendo así a la construcción de una cultura moderna y de una 
identidad nacional.

La integración de la Colección Bernat Metge en las bibliotecas públicas 
catalanas se produjo en un contexto de profunda transformación del sistema 
bibliotecario. La Red de Bibliotecas Populares, impulsada por la Mancomuni-
dad de Cataluña, optó por un modelo bibliotecario moderno y estructurado, 
en el que la colección encontró su espacio natural. Su integración cumplió con 
criterios de calidad, utilidad y prestigio cultural, encajando a la perfección en la 
política de desarrollo de la colección bibliotecaria.

Los factores que influyeron en la incorporación, la difusión y la recepción 
de la colección en las bibliotecas fueron el contexto político y el institucional. 
Las adquisiciones dependían de los recursos y las orientaciones culturales de 
los responsables bibliotecarios, y la dictadura de Primo de Rivera, seguida de la 
guerra civil, perturbó la continuidad de la colección en las bibliotecas, afectan-
do especialmente la adquisición y circulación de obras.

Un análisis de las fichas de préstamo revela un interés selectivo por la co-
lección. Su presencia en las bibliotecas estaba asegurada, pero el número de 
préstamos era desigual, como suele ocurrir en los acervos. Sin embargo, algu-
nos volúmenes tuvieron una presencia más marcada, como las Vides paral·leles 
(Vidas paralelas) de Plutarco, que se prestaron en numerosas ocasiones, lo cual 
concuerda con la idea de Cambó de publicar una literatura ejemplar y formativa.

Un aspecto interesante es que la lectura de la colección se centró en un 
número reducido de usuarios. Esto sugiere una recepción limitada, pero signifi-
cativa, entre los lectores habituales, lo que refuerza la idea de que esta colección 
estaba dirigida a un público selecto y comprometido.

Las investigaciones sugieren una relación entre el contexto histórico y los 
hábitos de lectura. Por ejemplo, el interés por la colección se mantuvo incluso 
durante la guerra civil, aunque en menor medida, y se recuperó gradualmente, 
pero de manera sostenida en el tiempo. Esta correlación podría indicar cómo 
los acontecimientos históricos afectaron directamente los hábitos de lectura y la 
disponibilidad de libros.

Al analizar el papel de las bibliotecas públicas en la promoción de la lec-
tura durante las décadas de 1920 y 1930, llama la atención la total ausencia de 
atención a la literatura clásica griega y latina en las guías temáticas de lectura 
(1 de 518) y en las conferencias y cursos (1 de 181). La literatura clásica quedó 
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marginada en las iniciativas de promoción de la lectura, una ausencia que con-
trasta con su importancia cultural y la formación académica de las bibliotecarias.

A pesar de los obstáculos históricos y las transformaciones del sistema bi-
bliotecario, la colección de clásicos griegos y latinos de la Fundación Bernat 
Metge ha sobrevivido y se ha consolidado como un referente esencial en la 
publicación y lectura de clásicos en catalán. Su vigor actual demuestra que el 
proyecto, más allá de sus circunstancias iniciales, se ha convertido en una es-
tructura cultural sostenible, como lo demuestra que muchos de estos títulos, 
ubicados en estantes de libre acceso, se siguieron prestando hasta finales de 
siglo, 75 años después de su publicación. Sin embargo, su incorporación en 
los catálogos de las bibliotecas populares catalanas a inicios del siglo XX puede 
considerarse como una apuesta arriesgada, cuando no una muestra de cierto 
elitismo cultural que impregnaba el proyecto novecentista.

Este estudio destaca la importancia de proyectos como la Colección Ber-
nat Metge en la construcción de un patrimonio bibliográfico en catalán y su 
conexión con las bibliotecas públicas. Si bien su acogida por parte de los lec-
tores ha sido desigual en el tiempo, su presencia continua en el sistema biblio-
tecario catalán ha garantizado el acceso a los clásicos grecolatinos en catalán 
y ha consolidado cierta tradición humanista, aunque difícilmente cuantificable. 
El caso de la Colección Bernat Metge ilustra cómo un proyecto editorial puede 
trascender sus condiciones iniciales y convertirse en un elemento fundamental 
de la cultura y la educación de un país.

Anexo19

•	 Biblioteca Popular de Valls (Tarragona), inaugurada en 1918, mantiene el 
mismo nombre, Biblioteca Popular de Valls.

•	 Biblioteca Popular de Sallent (Barcelona), inaugurada en 1918, actualmen-
te Biblioteca Sant Antoni Maria Claret.*

•	 Biblioteca Popular de Olot (Girona), inaugurada en 1918, actualmente Bi-
blioteca Marià Vayreda.*

•	 Biblioteca Popular de Les Borges Blanques (Lleida), inaugurada en 1918, 
sufrió un bombardeo de artillería franquista durante la guerra civil españo-
la y fue demolida en la posguerra.

•	 Biblioteca Popular de Canet de Mar (Barcelona), inaugurada en 1919, ac-
tualmente Biblioteca P. Gual i Pujadas.*

19 Las 10 bibliotecas que han sido consultadas para el estudio se marcan con asterisco.
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•	 Biblioteca Popular de El Vendrell (Tarragona), inaugurada en 1922, en la 
actualidad Biblioteca Terra Baixa.

•	 Biblioteca Popular de Pineda de Mar (Barcelona), inaugurada en 1922, ac-
tualmente Biblioteca M. Serra i Moret.*

•	 Biblioteca Popular de Figueres (Girona), inaugurada en 1922, actualmente 
Biblioteca Fages de Climent-Figueres.*

•	 Biblioteca Popular de Tarragona (Tarragona), inaugurada en 1926, actual-
mente Biblioteca Pública de Tarragona.

•	 Biblioteca Popular de Granollers (Barcelona), inaugurada en 1927, en la ac-
tualidad Biblioteca Roca Umbert.*

•	 Biblioteca Popular de Manresa (Barcelona), inaugurada en 1928, hoy deno-
minada Biblioteca del Casino de Manresa.*

•	 Biblioteca Popular de Ulldecona (Tarragona), inaugurada en 1930, actual-
mente Biblioteca d’Ulldecona.

•	 Biblioteca Popular de Vic (Barcelona), inaugurada en 1931, hoy se llama 
Biblioteca Pilarin Bayés.*

•	 Biblioteca Popular de Calella (Barcelona), inaugurada en 1931, actualmen-
te Biblioteca Can Salvador de la Plaça.*

•	 Biblioteca Popular de Tortosa (Tarragona), inaugurada en 1932, en la actua-
lidad Biblioteca Marcel·lí Domingo.

•	 Biblioteca Popular de Berga (Barcelona), inaugurada en 1933, hoy Bibliote-
ca Ramon Vinyes i Cluet.

•	 Biblioteca Popular Torras i Bages de Vilafranca del Penedès (Barcelona), in-
augurada en 1934, actualmente Biblioteca Torras i Bages.*

•	 Biblioteca Popular de Cervera (Lleida), inaugurada en 1934, actualmente 
Biblioteca Comarcal Josep Finestres.

•	 Biblioteca Popular Ignasi Iglésias de Barcelona (Barcelona), inaugurada en 
1935, hoy Biblioteca Ignasi Iglésias.

•	 Biblioteca Popular de Esparreguera (Barcelona), inaugurada en 1937, Bi-
blioteca Municipal L’Ateneu.

•	 Biblioteca Popular de Palafrugell (Girona), inaugurada en 1938, Biblioteca 
de Palafrugell.
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